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 El 15-M 

de trabajo. Las comisiones de tra-
bajo siguen activas de manera des-
centralizada y cuando es necesario, 
se organiza una asamblea general 
para socializar informaciones y 
tomar acuerdos. Las redes sociales 
son más importantes que nunca e 
incluso se crea una propia de nom-
bre N-1 (https://n-1.cc/) bajo el 
lema “Las redes sociales del pueblo 
y para el pueblo!”.

Lejos de considerarse un movi-
miento a escala nacional, el 15M 
se articula desde sus inicios con 
las revueltas de Egipto, con los 
manifestantes de Grecia, con las 
organizaciones de Islandia y pro-
mueve movilizaciones en toda 
Europa (Lisboa, París, Berlín, Bru-
selas, Londres). Los indignados 
son conscientes de la necesidad 
de una articulación y proyección 
internacional, por lo que traducen 
sus manifiestos y propuestas a 
múltiples idiomas. En el continente 
americano, ciudadanos de Brasil se 
suman a las movilizaciones. Igual-
mente, una parte de la ciudadania 
de EEUU prepara una acampada en 
el corazón de la economía finan-
ciera, Wall Street, bajo el lema de 
“Yes we camp”

Los interrogantes del 
movimiento y su futuro

La iniciativa de DRY y el Movi-
miento del 15M han supuesto, sin 
lugar a dudas, una innovación en el 
marco de las movilizaciones socia-
les. Cuando la sociedad se sentía 
víctima ignorada y única pagadora 
de los errores, hemos podido recu-
perar nuestra identidad ciudadana. 
No sólo reclamamos derechos sino 
que también asumimos nuestras 
responsabilidades y las queremos 
ejercer. Los indignados van acumu-
lando motivos y energías para con-
tinuar sus movilizaciones, pero su 
permanencia en el tiempo depende 
de dos factores clave:

•	 Relación con los actores a los 
cuales interpela (movimien-
tos sociales, partidos políticos, 
instituciones públicas, etc.). La 
horizontalidad del movimiento 

y su funcionamiento asamblea-
rio dificulta en gran manera la 
comunicación con el entorno 
político, social y económico 
en el cual se inserta el 15M. La 
ausencia de representantes, por-
tavoces o interlocutores genera 
una gran incógnita a la hora de 
articular acciones o establecer 
líneas de trabajo comunes con 
actores externos al Movimiento. 
¿Cómo establecer mesas de diá-
logo en un futuro con agentes 
políticos, económicos y sociales 
en ausencia de representantes?

•	 Relación con la Plataforma 
Democracia Real Ya. El Movi-
miento 15M puede ser consi-
derado como un hijo ya eman-
cipado de DRY, que no acepta 
tutelas pero con el que guarda 
una estrecha relación. Las ten-
siones entre el 15M y DRY, si 
bien existen, no deberían desa-
rrollarse en tanto en cuanto DRY 
está siendo no sólo un promotor 
del Movimiento sino un instru-
mento de apoyo fundamental a 
la hora de elaborar contenidos, 
interlocutar con actores del 
entorno y coordinar agendas de 
movilización. 

Los motivos para la lucha y la 
movilización se siguen acumu-
lando. España enfrenta su primera 
reforma constitucional sin realizar 
una consulta ciudadana y con este 
preámbulo celebrará elecciones el 
próximo 20 de noviembre de 2011. 
La previsible llegada al poder del 
Partido Popular, de carácter con-
servador, traerá consigo un mayor 
número de recortes del gasto 
público, privatizaciones y cesiones 
al capital privado de espacios hasta 
la fecha de gestión pública. Todo 
ello bajo la excusa de evitar el 
endeudamiento, reducir el gasto 
público y mejorar la eficiencia en la 
gestión. El resto de países euro-
peos recorrerá, como es ya el caso 
de Grecia y Portugal, el mismo 
camino. Todo este escenario contri-
buirá sin duda a aumentar las 
movilizaciones del Movimiento 
15M y del resto de actores sociales 
con o cuales deberá articularse. 

Como los propios indignados plan-
tean “no tenemos miedo y si 
mucha paciencia”, por lo tanto, la 
lucha continúa y será larga. La ciu-
dadanía española, europea y mun-
dial emprende una nueva batalla. 

El pasado 15 de mayo se llevó a 
cabo en Madrid una manifes-
tación convocada por la plata-

forma “Democracia real ¡ya!”, cuyas 
consecuencias nos han dejado a 
todos fuera de juego: analistas 
políticos, sociólogos y militantes 
de izquierda. Ahora, sin embargo, 
una parte sustancial de la actuali-
dad política española gira en torno 
a este movimiento, por lo que en 
estas líneas intentaré exponer algu-
nos elementos desde la perspectiva 
de un economista, quien escribe.

repasando los antecedentes

Los antecedentes en cuanto a 
movilizaciones no eran optimistas 
a pesar de la gravedad de la crisis. 
Mientras, en el mundo árabe las 
revueltas populares trastocaban los 
regímenes políticos, y en Europa la 
norteña vecina Islandia reclamaba 
dignidad ciudadana negándose a 
pagar deudas ajenas, a la par que 
en Grecia las huelgas generales 
duraban una semana. El Spain is 
different estaba sin embargo más 
vivo que nunca, y a muchos nos 
llenaba de desesperación en un 
país con una tasa de paro del 20% 
y elevados índices de precariza-
ción laboral, entre otros. Surgía 
en muchas conversaciones la pre-
gunta, ¿cómo era posible que la 
sociedad no despertara y decidiera 
actuar? Repasemos a continuación 
algunos elementos para compren-
der mejor ciertas claves, a mi juicio, 
relevantes.

En primer lugar, creo que hay 
que trazar una línea que vincule 
el modelo de crecimiento con la 
estructura social, y que culmine en 
la dimensión ideológica. Sin arro-
garme una profundidad analítica 
que no me corresponde, creo que 
cabe afirmar que el modelo de 
crecimiento de los últimos años 
había generado una (des)estructura 
social muy proclive al pensamiento 
conservador1. Las políticas de 

1 Recomiendo al respecto la excepcional 
obra de Steinko, Armando F. (2010): Izquierda y re-
publicanismo. El salto a la refundación. Madrid. Akal. 

ajuste, o de inspiración neoliberal, 
que se han venido aplicando sobre 
todo desde la crisis de 1992-93 al 
calor del proyecto de integración 
europea (los acuerdos de Maastri-
cht) y la consiguiente inclusión en 
la zona euro a principios de siglo, 
han generado una expansión de las 
actividades de servicios y bienes 
no transables, como la actividad 
inmobiliaria, sensible a unos tipos 
de interés sustancialmente reduci-
dos por la adopción de una moneda 
apreciada sobremanera, y apoyada 
por el tradicional peso que el capi-
tal bancario ha tenido histórica-
mente en España.2 

2  Una moneda demasiado apreciada significa 
que tiene un poder de compra externo muy elevado 
desde la perspectiva del desarrollo productivo inter-
no, lo que perjudica las exportaciones. Y es lo que 
ocurre a los países periféricos como Portugal y Gre-
cia. Además, considérese que si bien las entidades 
bancarias españolas son muy eficientes y poderosas 
en el plano nacional e internacional, no lo es menos 
que el proteccionismo del régimen franquista y las 
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Este proceso de expansión con 
amplios desequilibrios sectoria-
les, tampoco novedoso en un país 
cuyo atraso relativo y su atractiva 
geografía han cultivado un empre-
sariado con cultura ladrillesca, 
generó un extraordinario aumento 
de los trabajadores autónomos y 
de grupos cuyos ingresos depen-
dían de la revalorización de ciertos 
activos, aunado a una precariza-
ción de las relaciones laborales que 
segmentaba al conjunto de los tra-
bajadores, mientras que el espec-
tacular aumento de la inmigración 
de mano de obra no cualificada 
contribuía a mantener salarios 
bajos y resultaba funcional para el 
rol periférico asignado a nuestra 
inserción externa, basada en la 
pauperización absoluta (amplia 
moderación salarial). Puede que 
sea cierto que la llegada de inmi-
grantes puede originar un efecto 
“ascensión” de carácter subjetivo 
(sentirse superior) en la población 
receptora, pero lo que resulta 
meridianamente claro es que tales 
cambios, en detrimento de la tradi-
cional clase trabajadora vinculada 
a la industria, no ha favorecido el 
desarrollo de una conciencia de 
clase.

Esta dinámica económica nos 
proporciona otra clave para la 
reflexión. El crecimiento económico 
del ciclo 1995-2007 ha resultado 
profundamente asimétrico. No sólo 
ha cultivado una sociedad conser-
vadora, sino que paradójicamente 
se ha apoyado en un retroceso de 
los salarios reales, un aumento de 
la desigualdad y en la pérdida de 
derechos sociales.3 Por eso no deja 
de resultar cuando menos curioso 

ayudas estatales a principios de los ochenta les be-
neficiaron en gran medida. Esto explica el sesgo an-
ti-bancos que reina en el país dentro de la izquierda.

3  Remito a los datos que presenta el economis-
ta A. Garzón (Evolución de los salarios en España 
(1978-2010), 24/06/2011, http://www.agarzon.
net/?p=949), quien acertadamente explica que si 
utilizamos el nivel de inflación para calcular el sa-
lario real en lugar del índice de precios al consumo, 
los datos transforman un estancamiento en una 
caída salarial, pues así tomamos en consideración el 
conjunto de precios, incluido el de la vivienda, que 
no se incluye en el IPC.

(o irónico) que tantos economis-
tas denuncien que las cifras del 
endeudamiento de los hogares se 
han incrementado excesivamente 
y concluyan, sin más reflexión, con 
la diatriba de hemos vivido por 
encima de nuestras posibilidades. 

Pero preguntémonos, ¿quiénes? 
¿Han sido los asalariados los bene-
ficiados de la burbuja inmobiliaria, 
o por el contrario las empresas, 
y fundamentalmente los bancos? 
Que esto último sea en mi opinión 
lo correcto no oculta ciertos mati-
ces, como que ciertas profesiones 
relacionadas con el mercado de la 
vivienda hayan mejorado su posi-
ción, o que algunos asalariados 
hayan obtenido ciertas plusvalías 
por la revalorización de algunas 
propiedades que no necesitaran 
utilizar. Pero en términos gene-
rales, para una familia media el 

alza de los precios significa un 
precio de un bien que necesita 
para vivir. Y para los hijos de los 
asalariados, una barrera para la 
emancipación, de ahí que durante 
el ciclo expansivo de ese vivir por 
encima de nuestras posibilidades 
se denunciara persistentemente 
la dificultad para comprar un piso 
ante la divergencia de salarios y 
precios, aunado a la inseguridad 
laboral. Esta asimetría es la que 
explica el elevado endeudamiento: 
una necesidad para tener un piso 
en propiedad que a la vez propor-
cionaba un gran negocio para los 
prestamistas en un marco de retro-
ceso salarial, y no una opción del 
individuo-consumidor.

La irrupción del 
movimiento y su éxito

Una vez expuestos de manera sin-
tética los antecedentes, podemos 
comprender los rasgos que adopta 
este oasis. Así, un domingo soleado 
de mayo, los manifestantes salie-
ron a la calle despojados de los 
distintivos de cada uno de los múl-
tiples grupúsculos que caracterizan 
a una izquierda cuya división, his-
tórica, es una de sus señas de iden-
tidad. Yo, despistado ese día, me 
sentía raro ante un perfil que me 
resultaba extraño, acostumbrado 
al desfile tribal (dividido). El movi-
miento se nutría, como se señaló 
antes, de haber contemplado que 
otras sociedades irrumpían en la 
historia para hacerse oir. Tal vez 
siguiendo el ejemplo de la toma 
de la plaza Tahrir en El Cairo, se 
decidió ocupar, al final de la mani-
festación del 15, la Puerta del Sol, 
centro neurálgico y destino de las 
movilizaciones madrileñas desde 
siempre; mientras que el ejemplo 
irlandés convencía de que había 
que reclamar que la crisis la paga-
ran ellos, los otros.4 Curiosamente, 
la represión policial posterior para 
forzar el desalojo supuso la guinda 
final que contribuyó al éxito de la 

4  En lo sucesivo, me referiré al movimiento 15 
de mayo, que toma el nombre de esa fecha, como 
M15M.

movilización, y por añadidura, a 
que la policía se quedara sin vaca-
ciones durante el agosto caliente, 
visita papal mediante. 

Que este movimiento haya tenido 
tal trascendencia invita a reflexio-
nar sobre cuánto ha estado alejado 
nominalmente de las organizacio-
nes de izquierda y sindicales, por 
más que militantes de unos y otros 
grupos participen a título indivi-
dual. Recordemos que 8 meses 
antes, en septiembre de 2010, las 
principales centrales sindicales, 
UGT y CCOO, convocaron una 
huelga general con relativo éxito 
de participación, vistas las circuns-
tancias. Sin embargo, desembocó 
posteriormente en un período de 
inacción sindical que llevó a la 
aceptación de la reducción de las 
pensiones y el alargamiento de la 
vida laboral. Probablemente, un 
factor para entender que los sindi-
catos no hayan resultado más com-
bativos reside en el hecho de que el 
“socialista” PSOE sea el partido del 
gobierno, sometidos así a la sempi-
terna ecuación de lo ¿menos? malo 
(el voto útil) y al simbolismo de la 
derecha tradicional del PP. Por si 
la desacreditación de estas orga-
nizaciones no estuviera bastante 
extendida, su justificación de un 
recorte más para los ciudadanos 
supuso otra guinda añadida. Ello 
nos explica que el M15M sea tan 
crítico con los partidos mayorita-
rios, Partido Popular (PP, derecha) y 
PSOE (¿socialdemócrata?), y con los 
sindicatos UGT y CCOO. 

Por ello, una de las claves del éxito 
de este movimiento reside en la 
asunción de que la unión pasaba 
por identificar a algunos culpables 
y olvidar las adscripciones indi-
viduales y las pugnas cainitas. En 
efecto, se ha de destacar la apuesta 
por una serie de reivindicaciones 
de carácter mínimo en torno a la 
democratización de la sociedad. 
Dicho con otras palabras, si bien 
la composición social e ideológica 
es sumamente heterogénea, y por 
tanto de difícil etiqueta, tiene en 
común, como ha sucedido tradicio-
nalmente, una relativa clarificación 

respecto de lo que no quiere, lo 
que suele favorecer el arranque 
movilizador. La crítica gira en 
torno a la constatación de que “lo 
llaman democracia y no lo es”, 
como reza uno de las proclamas 
más repetidas, que probablemente 
representa la herencia de una tran-
sición incompleta, por no decir 
falaz en su interpretación oficial. 

La centralidad del discurso demo-
cratizador, la apuesta por la par-
ticipación popular irrestricta y el 
logro de un consenso beben del 
descrédito del sistema democrático 
vigente ante la constatación de que 
las reformas implementadas en 
respuesta a la crisis han carecido 
de cualquier justificación demo-
crática. Al margen de la opinión 
que nos merezca el avanzar en la 
desregulación del mercado laboral, 
la reducción de las pensiones y 
el sueldo de los funcionarios, los 
recortes del gasto público, etc., lo 
que la población ha percibido es 
que no eran las que contenía el 
programa (léase el discurso) del 
partido ganador (PSOE) en las últi-
mas elecciones de la primavera de 
2008, cuando todavía en España 
se negaba la crisis económica. Se 
acusa a los mercados (los grandes 
capitales financieros) y a las ins-
tituciones de la Unión Europea, 
junto al Fondo Monetario Inter-
nacional, de dictar las reglas del 
juego democrático, erigiéndose en 
los verdaderos gobernantes en la 
sombra. 

Recalquemos que no se ha votado 
la implementación de un giro neoli-
beral en materia económica, de ahí 
la funcionalidad que la etérea idea 
de “los mercados” o las institucio-
nes supranacionales sin respaldo 
democrático (Banco Central Euro-
peo y otros de la Unión Europea), 
que fungen cuales dioses invisibles 
a quienes se ofrecen sacrificios, ha 
tenido para justificar la necesidad 
de implementar recortes que, como 
siempre dice quien los sanciona, 
no desea, pero debe hacerlo por 
imposición de los mercados. Si 
encima, casualidad, todas y cada 
una de las medidas decididas han 

supuesto un ataque frontal a los 
derechos históricamente adquiri-
dos por los trabajadores, mientras 
que las autoridades no han dudado 
en ningún momento en destinar 
dinero público para las denomi-
nadas –en el lenguaje empresarial 
actual– “inyecciones de liquidez” 
a favor de las grandes empresas 
amenazadas de quiebra, entre las 
que destacan los bancos y cajas de 
ahorro, se puede entender el éxito 
en la propagación del “virus” de la 
indignación.

Sobre las propuestas y 
la actividad del m15m

Las propuestas más o menos 
consensuadas (con cautelas al 
respecto) poseen un carácter refor-
mista de contenido antineoliberal. 
Se defiende por tanto la necesidad 
de una necesaria intervención del 
Estado para lo que en mi opinión 
significa avanzar en la democra-
tización del sistema económico,5 
lo cual desarrolla los aspectos 
enunciados en el apartado anterior. 
Enumero las que considero más 
destacadas.

La crítica a la Ley D’Hont, que esta-
blece el reparto de los escaños al 
Congreso, es uno de los elementos 
más destacados por cuanto se aso-
cia con el fomento del bipartidismo 
PP-PSOE en perjuicio del principio 
de la igualdad de todos los ciu-
dadanos en el voto.6 Siguiendo 
con esta temática, se reclama que 

5  Remito a Mateo, Juan Pablo (2011). «El Sol y la 
economía. Reflexiones para avanzar en la utopía», 
en Varios Autores, La rebelión de los indignados. Ma-
drid: Editorial Popular, págs. 21-39.

6  Hay que señalar que esta ley rompe la propor-
cionalidad premiando la concentración del voto 
para los partidos y otorgando mayor representa-
tividad a las áreas menos pobladas y más conser-
vadoras. Fue introducida con la instauración del 
sistema político actual a finales de los años 70, con 
el propósito explícito de frenar al entonces temido 
voto comunista, en vista del protagonismo del PC 
en la lucha antifranquista y la inexistencia práctica 
del PSOE, encumbrado en aquellos años con los 
fondos de la internacional socialista liderada por W. 
Brandt y los auspicios atlantistas para controlar la 
democracia naciente. Desde entonces ha conduci-
do a la utilización del mencionado eslogan del voto 
útil para perjudicar el voto de partidos minoritarios.

“ 

Constituyen, ante todo, 
unas reclamaciones 
que pretenden solu-
cionar las carencias en 
las condiciones inme-
diatas de existencia 
de la población, con el 
reconocimiento de con-
tradicciones ciudadano 
vs políticos y grandes 
empresas, especialmente 
los bancos.   
 

”
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ciertas reformas se sometan a refe-
réndum vinculante, como precisa-
mente sucede en estos momentos 
con la reforma constitucional acor-
dada por PSOE y PP para delimitar 
el déficit presupuestario permitido, 
a petición (a ex puertas) del Banco 
Central Europeo como condición 
para su intervención en los merca-
dos secundarios. El descrédito de 
la clase política se hace igualmente 
patente al abogar por modificar 
lo que se consideran privilegios 
injustificables de quienes en última 
instancia deciden medidas que oca-
sionan tantos costes a gran parte 
de la población: salarios excesivos, 
pago de menos impuestos, gran 
absentismo, menor cotización para 
recibir la pensión, etc.

Pero es en materia económica 
donde se aprecia de forma más 
nítida el carácter político del movi-
miento. Las propuestas esenciales 
se centran en un cambio sustancial 
en la política fiscal que garantice 
los derechos sociales, o lo que 
es lo mismo, el incremento del 
denominado “salario social”. Así, 
se pretende garantizar el acceso 
a la vivienda mediante una acción 
estatal que reduzca los inmuebles 
vacíos, el apoyo al alquiler y la 
dación en pago de las viviendas 
para cancelar las hipotecas.7 Pre-
cisamente, una de las acciones 
más fructíferas y publicitadas ha 
sido la movilización popular para 
detener embargos. Dado el elevado 
desempleo, se defiende asimismo 
la necesidad del reparto del tra-
bajo mediante la reducción de la 
jornada laboral y la conciliación de 
facto de la vida laboral y familiar, 
acabar con despidos injustificados, 
que se mantengan y aumenten los 

7  Reflexionemos: una de las principales preocu-
paciones de la juventud española es la carestía de 
la vivienda, de ahí que constituya uno de los prin-
cipales ejes de las movilizaciones. Siendo así, resulta 
clarificador la respuesta al interrogante respecto de 
quiénes se han beneficiado de la burbuja del precio 
de la vivienda y el vivir por encima de las posibilida-
des. Respecto de la dación en pago, significa que se 
pretende que mediante el traspaso de la propiedad 
de la vivienda al acreedor (el banco), el deudor can-
cele su deuda, pues actualmente no sólo pierde su 
hogar, sino que sigue manteniendo la deuda.

subsidios al desempleo, así como 
garantizar condiciones dignas de 
trabajo, frente a la precariedad en 
las relaciones laborales.

La educación y la salud constitu-
yen otros de los frentes de lucha, 
puesto que reflejan dos de los 
ámbitos en los cuales avanza en 
mayor medida el programa neo-
liberal. En los últimos años han 
sido numerosas las movilizaciones 
estudiantiles en respuesta a las 
reformas educativas que progresi-
vamente mercantilizaban la educa-
ción. Lo último es el Plan Bolonia, 
auspiciado por la Unión Europea, 
cuyo objetivo último es poner defi-
nitivamente la educación pública al 
servicio de las necesidades empre-
sariales, en lugar de considerarla 
como un derecho ciudadano. De 
forma similar sucede en la sanidad, 
donde la privatización se lleva a 
cabo progresivamente otorgando 
a empresas privadas la gestión de 
hospitales de titularidad pública, 
que cada vez más se pretende que 
funcionen como empresas maximi-
zadoras de rentabilidad. Por ello, 

las propuestas defienden el papel 
del Estado en educación y sanidad 
en oposición a los recortes en la 
financiación, y para garantizar que 
estas actividades se lleven a cabo 
sin criterios mercantiles.

Por otra parte, al igual que la clase 
política (o gran parte de ella), las 
entidades bancarias encarnan en el 
imaginario del movimiento, otro de 
los papeles de villano. Existe una 
nítida oposición al desembolso de 
ayudas públicas y la apuesta por la 
devolución de lo recibido, se pro-
pone una banca pública (en gene-
ral, no se aboga por la nacionaliza-
ción de todo el sistema bancario, 
sino por la existencia de un banco 
de titularidad pública) que actúe de 
manera diferente a las entidades 
privadas, y se quiere perseguir la 
mala praxis de los bancos, como 
el desvío de dinero a los paraísos 
fiscales, lo que se quiere prohibir. 
Finalmente, otro de los pilares de 
las propuestas del movimiento es 
modificar la fiscalidad. En sínte-
sis, mayor progresividad y lucha 
contra el fraude: aumentar el tipo 
impositivo de las grandes fortunas, 
eliminación de las SICAV (produc-
tos financieros que tributan al 1%), 
recuperar el impuesto sobre el 
patrimonio, etc. 

Aunque lo descrito no agota todas 
las reflexiones que rodean al 
M15M, sirven para extraer algu-
nas claves interpretativas de gran 
importancia. En primer lugar, el 
tipo de reclamaciones nos propor-
ciona una idea del punto en el que 
puede ubicarse un movimiento 
transformador en España. Cons-
tituyen, ante todo, unas reclama-
ciones que pretenden solucionar 
las carencias en las condiciones 
inmediatas de existencia de la 
población, con el reconocimiento 
de contradicciones ciudadano vs 
políticos y grandes empresas, espe-
cialmente los bancos. Por lo tanto, 
se diferencia de los movimientos 
revolucionarios o emancipadores 
históricos que portaban como seña 
de identidad un fuerte contenido 
de clase a partir de la dicotomía 
capital-trabajo, aunque ni mucho 

menos está ausente, pero cier-
tamente no con el mismo rol, y 
proponían un sistema económico 
alternativo. Ahora el nivel de crítica 
desciende hasta fijarse en el capi-
tal financiero o los bancos, que en 
cierto sentido conduce a una salva-
guarda de los capitales “producti-
vos”, junto a las multinacionales, y 
así cierta defensa de las pequeñas 
empresas. 

Pero al mismo tiempo, evidencia 
que la propia toma de posición 
desde el concepto de ciudadano 
y una perspectiva antineoliberal, 
ofrece un potencial transformador 
y aglutinador nada desdeñable, ya 
que lamentablemente muestra la 
incapacidad del sistema actual por 
ofrecer condiciones de vida dignas 
a la población, y en definitiva, posi-
blemente una contradicción con el 
mismo concepto de ciudadano. Por 
ello, nos recuerda la política de los 
frentes populares de la década de 
los treinta y que la unión en torno 
a una serie de propuestas comu-
nes, por reformistas que puedan 
ser en primera instancia, pueden 
contribuir a incrementar la con-
ciencia de clase.

En segundo lugar, dos apuntes 
críticos interrelacionados. Por una 
parte, se constata la ausencia de 
un nivel de adecuado de formación 
política en la ciudadanía. Resulta 
que después de miles de asam-
bleas populares en los barrios, 
con extensas deliberaciones para 
construir una suerte de programa 
reivindicativo de nuevo alumbra-
miento… ¿cuál es el resultado? 
Observamos que en gran medida 
se reproduce el programa político 
de Izquierda Unida, tercera fuerza 
política del país.8 ¿Qué ha ocurrido 
entonces? ¿Tal grado de descono-
cimiento existe en la población de 
que esta coalición lleva décadas 
proponiendo las mismas medidas? 
Fijémonos que informa del papel 

8  Izquierda Unida es una coalición de partidos 
creada en 1986 al calor de otras movilizaciones, 
las que intentaban frenar la incorporación a la 
OTAN, liderada por un PCE que acababa de fracasar 
estrepitosamente en las elecciones.

de los medios de comunicación, y 
su logro en situar los términos del 
debate en puntos de discordia bien 
controlados por los guardianes del 
establishment. 

El M15M refleja asimismo las con-
secuencias de una larga travesía 
en el desierto: una relativa tran-
quilidad social desde los noventa, 
con algunas excepciones en torno 
a la oposición de la invasión de 
Irak en 2003, el movimiento anti-
globalización y las revueltas con-
tra leyes educativas y la carestía 
de la vivienda. Así se entiende la 
curiosidad de que en un país en el 
que se ha producido una guerra 
civil (1936-1939), ejemplo mun-
dial de resistencia democrática, 
y también con las armas de la 
razón y la cultura, se gire la vista 
para adoptar la indignación de un 
resistente francés, dicho sea sin 
ningún chovinismo, pero atesti-
guando la ausencia de novedad 
en su argumentación, y convierta 
en éxito de ventas el libro que ha 
dado la etiqueta de “indignados”. 
No obstante, con el tiempo, el 
M15M ha ido aprendiendo y evo-
lucionando en las distintas asam-
bleas, y entendiendo el significado 
de cierta simbología republicana 
para el imaginario colectivo. Para-
lelamente, esta misma Izquierda 
Unida debe plantearse las razones 
de que un amplio espectro de la 
población comparta su ideario pero 
no se sienta representada por ella, 
y que su poder de convocatoria 
sea ínfimo en relación al M15M 
¿culpa exclusiva de los medios de 
comunicación? 

En tercer lugar, tampoco olvidemos 
que, pese a todo, la respuesta de la 
población a la crisis ha sido de 
tono conservador, y parece claro 
que en las próximas elecciones 
generales del 20 de noviembre del 
presente año, el derechista Partido 
Popular vencerá holgadamente. 
Otra lectura es la constatación de 
que los cauces de la respuesta 
social se alejan de unas elecciones 
entre más de lo mismo. Como 
afirma el compañero J.C. Mone-

dero9 en relación al M15M, “en una 

todavía enorme pared, ha apare-

cido una considerable grieta. La 

pared es más grande que la grieta, 

pero la tendencia la marca la grieta. 

No es extraño que, al final, la poli-

cía –mandada por el PSOE- deci-

diera empezar a solventar este 

“problema” como lo ha hecho siem-

pre que en España la democracia 

real ha querido hacerse un hueco: a 

porrazos y bofetones.” ¿Cómo de 

resistente será la pared, pues? 

9  Véase en http://www.juancarlosmonedero.
com/2011/08/entrevista-en-la-revista-fusion-so-
bre-la-transicion-y-el-15-m/.

“ 

Pero al mismo tiempo, 
evidencia que la propia 
toma de posición desde 
el concepto de ciuda-
dano y una perspectiva 
antineoliberal, ofrece un 
potencial transformador 
y aglutinador nada des-
deñable.   
 

”


